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EL PROBLEMA DE LA BUROCRACIA

Hay que distinguir entre la necesaria  
y  la superf.ua para eleiuinar sin 

ctmtemplacíones esta  última
(:<i mcR de ona ocasión nos he> 

DIOS ocupado de ia hipertioUa que se 
advierte en iniiítif.les esferas ,

. . I, k •/.' oficiosa más 
bien, (le la Kspaña antifascista. lisa 
hipertrofia de organismos de todas 
ciases, con un personal que a todas 
luces resuha excesivo, y  que da lu> 
gar a quo cualquier problema de ín« 
flma categoría, a que cualquier cues» 
tióR intrascendente, se convierta en 
nueto nudo gordiano que si, en al­
guna ocasión puede deshacerse no 
lo es sino a costa de ímprobos es­
fuerzos de iiinuincrabies trámites y  
da considerables perdidas de tiem- 
po. Y  esto no es ni más ni menos 
qee una consecuencia de la cxcesKa 
burocracia que se ha adherido a las 
instituciones y  organismos de la v i­
da estatal, sindical y  política do nues­
tro paíf.

'•j vamos a incurrir en la peligro­
sa generalización de afirmar que to­
da la burocracia, absolutantcntc to­
da, es inne.esaria. Sabemos perfec­
tamente que la complejidad de la vi­
da moderna impone la absoluta ne­
cesidad de la existencia de organis­
mos burocráticos. Pero sabemos tam­
bién que existen otros muchas o r­
ganismos que son completamente 
i'i.itilea y  que en aquellos que fíe­
nos designado como necesarios, al 
C'ciare de esa misma necesidad, se 
rlargan las listas de persona! y  se 
inilan las nóminas en una medida 
qicc sobrepasa en mucho lo conve­
niente. Por esto, cuando hablamos de 
poder con mano firme el frondoso 
árbol burocrático (juc censume gran 
parte de las energías de nuestro pue­
blo, nos referimos, no a la elimina­
ción de toda la burocracia, sino úni­
camente a la supresión de ia que sea 
suporflua. Por esto tambiétí, cuan­
do atacamos a !a excesiva existencia, 
de .• *1'

h . v  los Comités lo ha­
cemos únicamente contra los que es­
torban.

f^el exceso de ia burocracia sur­
gen consecuencias nocivas, cuyo al­
cance es fácilmente prevbible; y  el 
®rigcn de ese exceso de burocracia 
^ 3 y que buscarlo T f í la afición de 
tunebos españoles a disfrutar de lo 
t|ue se llama “ un sueldecito seguro”, 
que Ho es, ni más ni menos, que el 
«fán de eliminar de nuestro futuro 
cualquier contingencia que obligase 
* salir al interesado, de la inercia 
somnolienta que se ha propuesto co- 
•Wo aspiración suprema de su vida.

Cs d  vicio 'de la empleomanía el 
que lia dado lugar a la lamentable 
situación que de hecho se presenta 

Bspaña; y  es el mismo vicio e’ 
que ha dado origen a que se multi-

pliqucn por todas partes 1/!» 1 ..
a >, J  y  tos Comités de todas 
clases, que son, mudias veces, no 
sólo inútiles, sino profundamente no­
civos.

1.a labor de semejante exceso bu­
rocrático y  los perjuicios, las diía- 
ciones y  los inconvenientes a que la 
misma da lugar, saltan claramente a 
la vista: surgen órdenes a monto­
nes, contraórdenes casi en ia misma 
medida que órdenes; todo crece, se 
complica, so dificulto... se convierte 
en masa ingente el número de los 
hombres que quieren intervenir en . 
todo, tanto en lo que deben como en 
lo que no debe», y  son muchos ios 
que so dedican, amparados por una 
supuesta función quo sólo en su men- t. 
te tiene carácter de necesario, a in­
cordiar, a enredar 5' hacer el vago.

Centra toda esta fauna de perso- 
najtUos inútiles, de estorbos to­
das clases, de enredadores persisten­
tes, y  de v agos de la p(^or^calaña, es 
contra los que hay que combatir y  
contra los (¡lie combatiremos infati- 

, gablemenie.

Es urgente ir  a la revisión J 
o . . de los Comités que
existen en la España antifascista, 
para disccrinr claramente entre los 
necesarios y  los superfluos; es ur­
gente ir asimismo de una manera 
decidida a la revisión de cuantos co­
mités existen para determinar cuá­
les deben subsistir y  .cuáles deben 
ser suppim*dos; y  es, asimismo, ur­
gente, ir a la revisión de los funcio­
narios y  miembros que en organis- 

I mos y  en comités existen, para se­
parar Je ellos a todos los iimecesa- 
rios, vagos y  enredadores.

Pero todo esto, con un criterio de 
máxima austeridad, y  de absoluta 
justicia; y , sobre todo, sin dar lugar 
a que la revisión a que aludimos ha- 

[ ga nacer una nueva burocracia, en 
I la ya frondosísima que padecemos. 

Que no haya manera posible de que 
en la España antifascista de 1 9 S8  se 
produzca el fenómeno a que dió lu­
gar la famosa Ley de Restricciones 
dei inefable Chapaprieta.

-

L a r e v o la c íó n  d ife r id a
tvA los que creen que Sa Revolución 
_cs una hidra de siefe cabezas. Cor- 
dialmentc.

“ No es la hora de la Revolución” , se o>'e clamar una y  otra vez 
en los ámbitos de taCsjiafia antifascista; “ No es U  hora de la Revo­
lución”,  repiten insistenlemente, con tendjiores de oigo que parece 
pánico, . . - . l , ./  k» *, - i . ,*
“ N o son momentos adecuadas para hacer fa Revolución”, dicen q u ie -. 
nes muestran una cierta debilidad para ganar la guemi... y  por salvar 
b:is incipientes -*o ya orondos—  vientres aburguesados. Y  el “ primero 
ganar la guerra”  que lanzaron

* " V '.  no es* ni más ni menos que una palanca que
se iMMic en juego para diferir ia Revohidón, todos evos quo miran 
constantemente su reloj para saber la “ hora qua es o de quo no es” , 
¿saben lo que es la Rcvclución? ¿.Se han dado cuenta de lo que esa 

palabra significa? ¿Comprenden cuáles son las obligaciones y  los de­
beres que im|)one? Creemos sinceramente que no; de otra manera no 
perduraría en ellos cẑ e temor mítico hacia la Rev'oludón; no sería 
ésto un nuevo “ tabú” para hombres atareados; y  esa estampa de re­
volucionario que bulle en sus mentes acaloradas — larga meleno, ros­
tro afilado, tea incendiaria en una mano, bomba en la otra y  ríos do 
sangre a sus pies— , se hnbicra trocado por otra menos terrorífica, 
menos truculenta..., más siglo X X , en una palabra.

No nos cabe la menor duda de que quienes afirman que “ No es la 
[lora de la Rpvolución” , identifican el contenido práctico de esa {laia- 
bra con catástrofes, barbaries, destrucciones, arrasamientos de (odas 
clases. Creen que revolución es algo tan desorganizador, tan casti­
zo, tan irreverente y  tan brutal, que anlitiiitaría la desorganización, el 
caos, ia irreverencia y  ta brutalidad que la guerra reptesenfo. Si fa 
guerra es una catástrofe, y  ellos consideran a la Revoluciófl como 
una catástrofe más, es lógico y  natural que afirmen, desgañitándose, 
que no es la hora de la Revolución; porque puestos a sufrir catástro­
fes, ya lo es suficiente la guerra. Pero a! pensar así, al afirmar esto 
— e implícitamente lo afirman cuando dicen una y  otra vez que no es 
la hora de la Revolución— , demuestran claramente que ni saben lo 
que es la Revolución, ni conocen el contenido y  alcance de la misma.

Porque la Revolución no es catástrofe, ni barbarie, ni destruc­
ción. Antes al contrario: Revolución ec^uivale a superación constante, 
a aumento y  definición de responsabilidad, a resolución db problemas, 
a dominio de la justicia y  de la equidad, a satbfácción ds necesidades, 
a imperio en todas las relacionec sociales de un profundo sentido de 
humanidad de que carecieron las sociedades pasadas y  de que carece 
la soci(>dad presente. Todo eso es la Revolución. Y  resulta claro que 
todo eso, ni puede dejarse para mañana, ní es incompatible con el 
cumplimiento de los deberos que ta lucha que sostenemos nos impone. 
Antes, al contrario: refuerza esos mismos deberes y  suministra ma­
yores energías para arrostrar los momentos difíciles.

Por esto, a los que dicen “ No es ia hora de la Revolución”  nos li­
mitamos a preguntarles: “ Pero, ¿sabéis lo que ea la Revolución?”

Es necesario recor- 
dar los deberes a 
quienes se obstinan 
en olvidarlos.
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J O M l l b  U C  i J t í F t í N S » !  
S e c c i ó n  «Je U m p d e a n o e

a e r r a m  ' . " l e i o n i  a -» '

"EL QUE SE PARA, ESTA PERDIDO”

Es í o É  una consigna totalitaria
Ruedan' por el mumlo opiniones 

diversas sobro la situación interna» 
cioiia!. A l lado de la que s«stcnt<>?) 
los gobeniantcs de las democracias, 
que tienen el deber de no ver la gut» 
Tía basta que estalle — para no po­
ner a sus pueblos en estado febril- , 
lo que de ningún modo implica- qce 
ilcjcn de armarse, por si acaso, Iviy 
opiniones que pueden sustentarse 
con descinbarazQ, sin rcsponsauili- 
Oad y  sin aquilatar consecuencias. 
T al la del conde Síor?:a, exilado de. 
Italia por liberal y  que tiene arcin- 
vadas tragedias y  anécdotas que co­
sechó a  su paso por el mmisteno de 
Negocios Extranjeros de su país.

Síorza ha recordado el discurso 
de SíussoHoi en Génov^, del 1 4  üe 
mayo. Y  del discurso, -esta frase: 
‘ 'E l que se para, está perdido’ ’ A  U 
frase le añade Sforza el milcnai.o 
ideograma chino, que parece escr- 
to para los dictadores fasasta»; 
"Cabalgan sobre un tigre”  Cotu.a 
el ideogTMia chino, hay un refrán 
castellano, que parece hecho a la me­
dida de algunas Intemacionaiis 
obreras: “ Caminas al paso de uní 
tortuga” . Y  red por dónde, entre 
frases, ideogramas y  refranes, he­
mos encontrado la médula del ia.>- 
citino y  de las democracias.

Porque el andar y  el estar p.':ra- 
do tienen, en la marcha de los mun­
dos, extraordinaria importancia ría/ 
quien camina sin cesar — c! ia v̂i.»- 
j„o— , embalado, salvando baches, 
curvas y  monticulos, y ‘ llega a so 
meta. H ay quien se para — las de- 
ni(Xraeias—  y  cuando quiere tccor- . 
dar ya no puede salvar la dista.ocia 
que le separa de los que' caba.gen 
sobre un tigre. Y ’ hay unos p-cplos 
y unas muchedumbres proletarias 
que marchan, pero con paso tar» lc»i- 
to, tan cansino, que parecen

; Se observa la semejaruj

Q U E  FU IM O S F A G .tS A L 'O .v .. ' 
Que fuimos engañados... ] Que lec­

ción y  que recuerdo! Pensemos aho­
ra en nuestra guerra, en h  de Ivs- 
ra en nuestra guerra; en h  d- F '- 
paña, en la anexión de A ustra, r i  
el zarpaao de Abisinia, en el ¿olp'- 
^ ic  s e  prepara a Checoeslovaquia 
en el Comité de No intcrvencñn, en 
ammbevlain y en Daladier, en la G - 
ly  y  en la Bourse, y  estaremos jh ’-- 
parados para leer estos juicios uolo- 
ridos con que termina sus evot-irio- 
nes c! conde Sforza; "EFCUfnanlo 
al querido anciano, cuya sintcubad 
es absoluta, pensé que si la iiis l)-  
ria se repitiese — corno se repite 
desde la provocación hasta la reno- 
ta— , los diploniáticoh fascistas ‘ cn- 
drian también derecho n rauimarar; 
nos han engañadlo...”

Tal como Viene

Ei dolor oel mutilado

Veamos un hecho rctroEpeCi“ ‘0 
Cuenta Sforza que la timidez, u'-t. 
sus concesiones y  con sus silciu¡r=, 
de los Gobiernos francés y  británi­
co, hicieron creer, ante*- del afr Id, 

V i l  Vicna y  Berlín, que se rociu in-, 
tentar totlo. “ A  pesar de los tiota- 
dos libremente firmados por d  
l'rancioco José decretó 'a trata! 
anc-xijiidc Bosnia-Erzegovina V he 
aquí que París no pen-®aba srio en 
calmar a Roma y  a Pererstm- ge, ju.» 
lamente indignados por el.piocfd'**’, 
mientras Londres redobliba tus 
cumplidos hacia el "veneruoit í.és- 
tor de los monarcas”  Aieiianía pe­
día colonias, amenazando con 
cCiitcIlas si no se Ip entregabun E  
Inglaterra destacaba inmediata .en­
te a lord Haldane a Berlín pan» b;a- 
car una combinación que pcim i;'-- 
sc anexionar al Rc>ch los terrilonos 
africanos de un pequeño ^  srcu’ar 
aliado d J  Reino Unido.”

«la

liem os recibido el articulo que 
textualmente reproducimos a  cotiti- 
nuación:
• ¿Quién comprende el dolor del 

mutilado?
No contestaré a esta pregunta pa. 

ra no equivocanne; pero, en reali­
dad, pocos, muy pocos, son los que 
saben de la amargura del que pcnlió 
un trozo do su cuqrpo en los cam­
pos de batalla.

Aclararé para que muclio'. mali­
ciosos (tal vez <lc la quinta coiinn- 
na) no crean que esa amargura es 
por Iiabcr per*li<lo un trozo de su 
cuerpo. Los que lian dado un miem­
bro i>or la Causa inmaculada *ic la 
independencia española, están con­
tentos y orgullosos de que lc-'5 que­
de vida todavía, para seguir^ labo­
rando, lodo lo que k s  pernfita su 
mutilación Y  NUNCA IN U T IL I­
D A D  por nuestras libertades.

Much.os camaradas cayeron para 
no levantarse jamás, otros caímos 
menos gravemente y  una vez cura­
dlos F.STAM OS D ISPU E ST O S A  
V O L V E R  A  D A R  N U E STR A  SAN­
G R E  Y  M A S SI E S  P R E a S O , lo 
flígo por mi cüonta propia en la  se- 
guridád de que todos mis hennanus 
de la 'I-iga piensan igual y  muchas 
veces lo han demostrado,-

¡.Ali! Pero nuestra amargura es 
otra cosa muy diferente, nuestra 
amargura son esos señoritos. ¿Qtiui- 
to-columncros? *»}hc en nuestra re­
taguardia ocupan, desgraciadamen­
te para el bien común, unos puestos 
que «Icbíaii ser sus “ propietarios”  
los únieos que no pueden estar en 
primera línea: ¡L O S  M UTII-.\DOSI 
y  en su imposibiMad los de Servi­
cios auxiliares, f v f j  /' s ¿‘-■' 5

aquella situación d-al H  con esta del 
3 8 ? K1 europeo tropieza nuchas -'C- 
CCS con la misma piedra, tóialv's. 
Tantas, que Sforza, que ha ei«--jn- 
trado por París a un antiguo c.*ub:f 
jad-or de Francisco José, estamj.: es­
te comentario, que le sale del -,-n.a: 
“ En verdad .te digo, con el de 
que ahora siento por todo: en Vic- 
iia tcuiaraos dcrcdio a creer q jt «os 
«lejarían invadir Scrvúi; en B-nlm 
tenían derecho a pcn'-:ar qitt. 
dres V París cctlcrían íicni[.n. <iA- 
SI PO D RIAM O S ASEG LR.M l

rriinoa si vencía la militaraca carco­
mida, y  si eso hicimos contra unos 
malos españoles, ¿que no haríamos 
contra unos invasores que quieren 
robarnos la patria en que nacimos? 
Muy sencilla-es la respuesta: ir to- 
íios, sin quedarse atrás ni uno, a dc- 
fcm krh, no delante de la máquina 
de escribir, sino en el campo, salir 
al encuentro de la licslia y aniquilar­
la, cine para la niá«iuina de escribir, 
rcpiio, ya «¡uedan los mutilados.

¡A L B R IC IA S ! El Gobierno ha 
lanzado un decreto para emplear a 

. / i f  ,,'J J . ( U!os mutilados

ú ' i p f  ü  f *  I  I Esto es
inadmisible, y  el que hacia nosotros 
muestra esas maneras, no es digno 
de llamarse antifascista, todo lo con­
trario, emlxiscadci y  juzgarle, ¿por 
qué no?, como desafecto. Tomen 
buena nota las autoridades t  i  > ¡  

y evítenlo, que en sus manos está 
impedirlo.

Perdonadme, lectores, que no sea 
este un artículo con palabras téc­
nicas y  le falte sal; pero está escri­
to por un analfabeto en,esta mate­
ria y  con el corazón convencido de 
que será comprendido por los anti­
fascistas “ fetén” .

No somos ex hombres, como nos 
han llamado: somos hombres cons­
cientes que queremos seguir luchan­
do hasta el total aplastamiento del 
fascismo y los invasores.

¡V IV A  L A  R E P f'B L IC A ! 
“ ¡.VIVA E S P A 5ÍA t

Un muíHado de guerra.

Visado por
la censura

¡N O !; muy fuerte, 
V E IN TICIN CO  M E SE S D E  GUE­
R R A  NO SE  P U E D E  CONSEN­
TIR  ESO !

Todos tenemos a nuestra familia, 
a la que queremos y  amamos lo 
mismo que c.sos mangantes pued-au 
querer a la suya, a la que dejamos^ 
sin dudarlo, ante el peligro que co-

(lome esperábamos, ei Pis- 
GQrso áe Jobo Mmoa ba 
sido una decepción Inglesa 
más

Va habló John Simón; la expecta­
ción suscitada con el anuncio de tu 
disairso, ¿ha respondido a la espe­
ranzas que en los medios úemociáti- 
cos se esperaba? Los párrafos raás 
esenciales de la perorackín del pres­
tigioso jurista inglés serán su me­
jor comentario, y  por ellos veremos 
que, una vez más, la decepción nos 
ha vcniíhs de Londres .

El prohombre tory ha prckrlama- 
do que la guerra no es iucvitahla; 
que es posible cntciulcrse con las 
naciones siempre que no se rcalLe 
una política que repugna a los in­
glese®, c«lncados en la tradición de 
la deiiKicvacía parlamentaria.

Estas palabra,s ya serian bastan­
tes para pronunciarse en contra de 
esta donosa manera do hacer fren­
te a lo,s tragcdlantcs europeos, pues­

to que «n lo» dos años que Hcvanio» 
de política de ’m' intervención", 
Inglaterra, a jícsar <ie que los <]ue 
nos han invadido — Italia y Alema­
nia son t-nemigo? 'le esa miéiua 
tradición de la democracia .parla- - 
mentaría inglesa, se ii.i comportado 

I con una democracia; con la españo­
la, negando esa misma manera de 
ser inglesa, encadenándonos al íc.g..- 
lismo del sanedrín de Londres, pri­
vándonos, contra dcrtciio, tan ciíal- 
tado por sir John Simón, de la ad­
quisición de aquellos elementos de 
defensa contra lo; Est.a'‘«>s tolalila- 
rios que nos han invid'do “

Este hecho es ma- oinundeni-' 
que las jialabras del ' e o político 
inglés, muy sobrias > A- as: t>cio 
excesivamente <arcá.sticas. desde el 
momento misino c¡ue lo- hechos han 
veiiklo a demostra'' "u*- ®ólo eran 
eso: palabras.

Pero todavía di/ listmguMlo 
jurista británico, deianfl<‘ i '  aire la 
politica deearrolladii en k^ensa de 
la politica tradicional iim esa, esto 
es. 'la democracia parlamentaría, ul 
decir que la política inglesa se basa 
en la subordinación de Tn fuerza a 
la razón del derecho, que es el ideal 
de la Sociedad de Nacione- precisa­
mente cuando se acuerdn en Giiw- 
bra que no se discutau ks violacio­
nes que los estados totalitarios vie- 

• nen cometiendo con Ksnnña tanto 
en k» que afecta al nere''h' interna­
cional, recordado por johr Simoit- 
como en lo referente al derecho de 
gentes, violado rciterad'*'-’ente,  ̂ así 
como el más eleineiit. -entimiento 
de liumanidád. escarnetid'» -on la in­
crementación de los bombardeos a 
las ciudades abierta.-, isesinando u 
sus inermes jiobíaciones civiles, eicn- 
tk)sc de l a ‘Oamisión de eneiiesta.i-i- 
glcsa.

A  esto ha quedado reducido e) dis­
curso de fcir John Simón a un gas­
to de palulmas sonoras, el mejor in­
centivo para «jue el crimen siga ha­
ciendo su obra y la desmoralización 
continúe, como dijo el "D aly Il*‘- 
rald", a! pedir al prohombre tory 
que lo tuviera que liecir que lo di­
jera claro, o como escribía “ L ’Or- 
dre” , Con referencia a como se po­
día mantener la paz frcirte a los que 
preparan la guerra en Europa, ha­
ciéndola sin declararla en España. 
L a paz sólo puede ser evitada coa 
estas dos condiciones: primera, q«‘ ‘ 
Francia esté uiiMa y sea fuerte, y 
que esto se sqia, y segunda, que 
Gran Bretaña esté dispuesta a com­
batir al lado de Francia, y  que k) 
diga.

l ’ues bien; por el discurso dec'ji- 
cíonante de sir John Simón líeme,® 
visto que ni ha hablado claro c o it k i  

esperalia el diario laborista ingiés. 
-ni se ha comprometido a. garaníi- 

z-ar la paz como pedia el pcriótlú-' 
de París. Y  así luce e l pelo a las «3e- 
mocrai’ ias, mientras Kunciman r¡" 
representa al Gobierno británico en 
Praga, sino n esa cosa hiii extensa y 
vaga, como son tollos los hombre,® 
de buena \oluntad de todo el roun 
do, tan poco contundente para p.- 
rar en ¿eco .a Ioj tiranos que «Ies-te 
Berlín y  R o i i ' .a  cstó.n imponiendo su 

•ley de hror-co a esta Eiiroiw desme- 
' diilada.

fVtniniiinii-i I

S. U. de fas I..,k l P . y  A .  Q.-C.N.T.

Ayuntamiento de Madrid




